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A  P E O V I N C I A S

MRBL CORREO

MUHCO EL PORTE.

EL PRECIO

DE LOR ÁBCRCIOI

ES 53 CENTIMOS 

«idi 40 lelilí

PARA L0> QCB ARLKCIAll

PERIODICAMENTE.

A 50 C&RTlHOa 

PARA LOS LBMAS.

Na d i e  r e c i b e

■II de DI ejeisylir 

6 R A T IS  

DI  CAD.A N U M E R O  

iiiqoa teD{i

D iu c ao  A EL

MI TIRIOS C03CEPT0S-

Hace y a  tiem po que se  repartió el tom o 18 
de la  H i s t o r i a  d e l  C o x s l x a d o  y  d e l  I m p e r io  

p b a k c e s ,  p or Thiers, traducido por don An­
tonio Ferrer de l R io , cu yo  tom o alcanza bas­
to el fam oso Congreso de Viena, y  es p or con- 
tiguiente el ú lt im o , p u es s i  bien se anuncia 
“Iguno m as en  francés, que tam bién publica- 
femos n o so tro s, corresponde a l  período co­
incido con el título de lo s C i e n  D í a s .  L o s  

e^critortó que no hayan  com pletado esta 
“bra y  quieran  recib ir lo s tom os que les fal- 

se es enviarán al precio de 10 ra. uno 
Madrid y  12 en p rov in c ia s; advirtiendo 

5úe se venden á  14 y  16 r s .  á  lo s no suscri- 
feres, porq u e son  m u y  vo lum in osos, y  que 
í®Aado algún  tiem po se  com pletarán ejem ­
plares con la  reim presión de los tom os p ri-  
toeros que se  está  haciendo, y  entonces no se 
“arán tom os sueltos á  nadie.

NO SE  REPITE

EL BRTIO DE LOS RCHSROR

yir l í i f i i  msliii 

PORQUE SOLO SE TIRA

DB CADA URO

l i i  (icBpIiits R tíiu riu  

PARA EL  SERVICIO.

^  Advertim os á  lo s  pocos suscrilores a l 
•fesE o DE LAS F a m i l i a s  que n o  han renovado 
fedavta su  abono para  el presente a ú o , que 
^ n ju y  corto e l núm ero de e jem plares que 
l^ton de la  segu n d a im presión hecha de las 
^ o b a s  y  'C a n t a r e s  ,  p o r  don R am ón Cam- 
^ n t o r ,  ofrecidas como re g a lo , y  que el 
pífesete núm ero será  el ú ltim o que reciban 

J M o n i t o r ,  m ientras gu e  no renueven la  
*^cric ion .

^  Se b a  repartido y a  el lom o 25  de la  His- 
j t o A  GENERAL DE E s P A Ñ A , p o r  d o D  M o d cS tO  

y  se  está  repartiendo el lom o 4.® 
, a  edición económ ica de la  m ism a obra.

se  h a repartido h asta  la  entre- 
del tom o 5 .°  de la  H i s t o r i a  U n i v e r s .a l ,  

íe  1 p®“ l '’3dor C ostan zo , y  la  entrega 3.® 
E stá°* ^ “ l - e r d o s  DB CN V i a g e  p o r  E s p a ñ a .  

toent  ̂ 1^  p rensa para publicarse inm ediata- 
DB C a r l o s  V ,  por el conde 

C o^^ °rar]u er; el tomo 1 .°  de C u a d r o s  d e  

por Fern án  C aballero , y  el 
.  de l a  edición económ ica de la  IIis- 

'"«to DE E s p a ñ a .

C O N Q U IS T A  DE MEJICO-

fC ontinuación.)

La resistencia de  C ortés llenó d e  consternación á 
Motczuma, y no sabia qué  hacerse, porque usurpador 
del trono y aborrecido a e  los pueblos por su  tiranía, 
se persuadió de que se  aprovecharían de aquella oca­
sión para sacudir e l yugo que llevaban con im pa­
ciencia.

Cortés procuraba ganar en tre tan to  el corazón de 
los indios, y  anim ar e l valor de su s soldados, inspi­
rándoles confianza sin disim ular los peligros que iban 
a c o rre r , em pero presentándoles la  esperanza de  la 
g ran  fortuna que podían conquistar.

Molezuma envió la órden positiva d e  que al instan­
te  saliesen los españoles de  sus dom inios, acom pañán­
dola de nuevos y  grandes r ^ l o s ,  y de  la am enaza 
de su eslerm inio. Despreció Cortés aquella amenaza, 
haciendo ve r á  sus soleados que las riquezas que  les 
habia enviado eran mas prueba de  su tem or que de  su 
liberalidad.

Desde el dia siguiente empezaron á fallarles los 
v ív e re s, y  algunos soldados m urm uraban de la con­
ducta del general, (especialm ente los que eran afec­
tos á Velazquez) diciendo que quería perderles p o r su 
ambición; que era una tem eridad i r  á insultar á un 
em perador tan  poderoso con tan poca geute, y  que 
lodos debian penir á voces volverse á la isla de  Cuba 
para aum entar la flota y  reforzar e l ejército: Diego 
Ordáz habló por ios am otinados, que eran en e l m e­
nor núm ero, y  los soldados m as cobardes, proponién­
dole la vuelta’á  Cuba. Cortés le oyó con m ucha pa­
ciencia, y  ie  respondió haciéndole presente los tolices 
sucesos que  hasta entonces habia tenido, que si se 
veia precisado a lo m a rla  resolución devolverse  seria 
m as por e l consejo de su s am igos que p o r el d e  los 
soldados. Poco tiempo después hizo pub icar una ó r ­
den para em barcarse y  volverse á  Cuba. El ejército 
ganado p or sus confidentes so opuso á la partida, y 
le  suplicó que prosiguiese su  em presa y  no  com etie- 
M la misma fa la que Crijalva. Después de m uchas 
instancias les concedió lo que é l mismo deseaba con 
m ucha ánsia.

M ientras se  estaban echando los fundam entos de 
una colonia cd  un lu g ar m uy cómodo cerca de la  m ar, 
con ¡in puerto  bueno, á doce leguas de San Juan  de 
r iu a ,  llegaron cinco indios diputados del cacique de 
Zempoala, para  hacer a lianza con Cortés, persuadido 
por 10 que en Tabasco habia sucedido que podría 
ayudarle m ucho para sus in lcntos. Puso órden á  la 
colonia nom brando dos alcaldes para  adm in istrar 
justicia, cuatro  reg idores y un síndico procurador, 
que lom aran el titulo d e  C onsto  de la  d u d a d  de Ve- 
r a c r u z , dándole este  nom bre en  m em oria de  haber

lom ado tie rra  en  este  pais ei Viernes Santo. Para 
serv ir los oficios puso gen tes dc su  partido , y todo 
se  hacia ó por su  dirccciou ó la do sus amigos.

E n tró  en  la prim era ju n ta  que celebraron, y  aun­
que le suplicaron que tom ase e l prim er asiento, no  
quiso ponerse sino después de l prim er regidor Les 
hizo presente quo se  hallaba a l frente d d  e jército  sin  
com isión, porque Velazquez habia revocado la que le 
habia dado, y  que hasta ahora hacia las fundones de 
general por la deferencia voluntaria d e  los que lo 
habian reconocido por tal, y  siendo preciso nom brar 
uno cou autoridad suficiente para gobernar e l ejérci­
to  y  la espedicion, suplicaba á la  ciudad que usando 
de su  derecho lo nom brase sin  a tender m as que á la  
gloria de  la nación y  al bien del Estado. Dicho esto  
puso sobre la mesa el títu lo  que Velazquez le  habia 
dado y  se  re tiró . Admitida la dimisión, el consejo 
después de  una co rta  deliberación le nom bró general 
sup ieándole que aceptase esta  comisión y  se  encar­
gase de l m ando de ias tropas.

E sta  nueva elección se  anunció por pregón y fué 
generalm ente recibida con m ucho g o zo ; pero  los 
partidarios de Velazquez no  tardaron e n  in trigar. 
Cortes conociendo que era necesario u sa r do su au­
toridad y  contener á los sediciosos, prendió á Diego 
Ordáz, Pedro  E scudero y  Juan  Velasco, fautores de  
la sedición, aparentó  form arles causa, em |ie ro h izo  
que su s agentes los v iesen , y  ganó de tal m odo su s 
ánim os, que después de haberles perdonado s e  c c u -  
v irtieron  en  sus m as decididos y  fieles amigos

Los p resen tes de  Motezuma sirvieron para acele­
r a r  ol m om ento de  su ruina. Con ellos supo h  acerse  
am ar de  su  tropa Cortés y  ligarla de un m odo indi­
soluble á  su  fortuna.

S ^ r o  de su  pequeño e jército , concluyó un tra ­
tado de paz y de  alianM  Con los caciques d e  Zempoa­
la y  Quiabislain. Adquirió noticias preciosas de  aque­
llos caciques sobre la situación interior del reino de 
M éjico, sobre la tiranía de  su  cm jierador y  la des­
afección de  algunas p rovincias, de que resolvió há­
bilm ente aprovecharse. Declaró con destreza que su  
misión e ra  aliviar los oprimidos y  castigar á los t i ­
ranos.

Ansiosos los dos caciques d e  sacudir e l yugo de 
M otezum a, cousintieron en  reconocer a l re y  de  
España por su soberano , y  unieron su s fuerzas á 
Cortés para hacer ia  guerra  á  M otezum a, siguiendo 
su  ejem plo los tonatecas, pueblo feroz de ia s  m on­
tañas.

No estaba tranquilo  á p esar de  estas favorables 
aparieucias todavía Cortés. Temia la venganza del 
gobernador de  Cuba. Para  p reven ir sus efectos, p e r­
suadió al ayuntam iento  de  a colonia que enviase una 
diputación á  España para ob tener la aprobación de  
su conducta.

Nom bráronse dos comisionados que con ricos 
presen tes viniesen á  E spaña, con órden term inante
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d e  UO tocar en  la isla de  Cuba. E l piloto Alamíaos 
íué e l encargado de dirigir el buque.

Un suceso inesperado alarm ó de nuevo á  Cortés. 
Algunos soldados y  m arineros, secretos partidarios 
de Velazquez, asustados de los peligros que iban á 
correr, form aron el proyecto de apoderarse de  uno 
do los buques, y m archar á  Cuba á p reven ir al go­
bernador de  lo que pasaba, para  que pudiese in te r­
cep tar los despachos y r e c i o s  que so enviaban al 
rey . Descubrióse por uno de los conjurados la cons­
piración en  el m om ento en  que estaba preparado todo 
y  á punto  d e  realizarse.

E ntonces concibió H ernan-Cortés el único m edio 
que le quedaba para  asegurarse de la  perseverancia 
de  su  g en te , é iiupeilir ¡1 los tím idos toda retirada. 
Resucito á term inar la conquista de Méjico, ó pere­
cer en su  em presa se  determ inó á d estru ir su escua­
d ra  li lili de  obligar á todos ú seguirle.

No osó, sin em bargo, tom ar por su propia autori­
dad esa desesperada resolución, que era difícil hacer 
adoptar á  sus soldados. Lo consiguió cou destreza, 
jicrsuiidíéndoles que estando inservibles los buques y 
costando tanto  tiem po su  reparación como el hacer­
los de  nuevo, y  que el aum ento de fuerza do los cien 
hom bres em pleados hasta entonces como m arineros, 
facilitaria la conquista de  las inm ensas riquezas de 
Mi'jico, obtuvo su consentim iento para la m edida mas 
atrevida que jam ás vieron los siglos. Nada hay eom- 
piirable en la historia á  este acto de m agnanimidad 
por el quo quinientos hom bres consintieron en  oncer- 
r.irse  en  un  pais enem igo, cubierto  de  num erosas y 
desconocidas naciones, y después de  haberse quitado 
lodo m edio de re tirada , perm anecieron en é l sin mas 
recursos que su valor y su perseverancia. Los buques 
fuerou hechos pedazos é  incendiados, guardándo­
se  cuidadosam ente el h ie r ro , las jarc ias y  e l ve- 
lánien.

Term inada la deslruecion de la escuadra, Ilernan- 
C ortés á la cabeza de  quinimitos hom bres de infan­
tería , quince caballos y  seis piezas de artillería , em ­
prendió su  m archa el 10 de agosto para Méjico. El 
resto  de sus tro p as quedó en  Veracruz ai m ando de 
E scalan te , capitán con cuya fidelidad podia plena­
m ente  con tar. I.levaban los españoles por auxiliares 
cuatrocientos zcmponleses arm ados, o tros doscientos 
llevaban los bagajes y  a rrastraban  la  arlilleria . L le­
garon sin oposición hasta Tlascnla.

Los habitantes de esla  provincia eran belicosos é 
independíenles. Su gobierno e ra  dem ocrático. Impla­
cables enem igos de los mejicanos, liabian siempre 
luchado con éxito contra ellos ú pesar de  la superio­
ridad de  sus fuerzas, em pero como supusieron que 
C ortés iba á  Méjico á visitar á Motezuma, y á hacer 
alianza con é!, le negaron el paso p o r su  territorio . 
La guerra  fué e l resultado de esta negativa.

Los tlascaltecns 
en  e l cam po de batal

iresenlaron num erosos ejércitos 
a, sin em bargo, no  causaron im­

presión alguna en e l ánimo de los españoles. Sus tu ­
m ultuosos y repetidos ataques fueron rechazados por 
la láctica y  la disciplina europea. E n  los diversos 
com bates y escaram uzas que hicieron perecer tantos 
m illares de  tlascaltecns, no hubo ni un solo español 
m uerto  ó prisionero, y las ligeras heridas que  estos 
recibieron les probaron la ineficacia de  las armas 
am ericanas. Viendo los tlascallecas la inutilidad de 
sus a ta q u e s , m iraron á  los españoles com o séres 
sobrenaturales á quienes no era dado ven cer ningún 
poder hum ano. E ntonces tuvieron razón en  c ree r los 
españoles, que nada en América bastaría á  resistir 
su s esfuerzos.

Fatigados con e l servicio continuo, inevitable en 
un ejército  lan  poco num eroso y  rodeado de una mul­
titud  de enem igos, deseaban arS ien tem enle  los espa­
ñoles una  tregua que les diese lie m i»  para  cuidar sus 
enferm os y  p rocurarse las provisiones que les faltó- 
bao . Los tlascallecas aspiraban á  convertir en  sus 
aliados aquellos invencibles enem igos. Se reconocie­
ron vasallos de la corona de E s¡añ a , concluyeron un 
tra tado  con H ernan-C orlés, y  se  com prom etieron á 
seguirle en  su espedieion co n tra  Méjico y  ayudarle 
con todas la s  fuerzas de  su  república.

Después de un  descanso de  tre s  sem anas, reforza­
dos los españoles con seis mil tlascallecas cuyo odio 
á los m ejicanos era implacable, em prendieron su  m ar­
cha avanzando sobre CholuLa, ciudad considerable si­
tuada á  cinco leguas de  Tlascala. Motezuma tab la  in­
vitado á Hernán C ortés á  ir  á  aquella plaza, en  donde 
íhé recibido á su  llegada con las mayoi-es pruebas de 
am or y  de respeto.

La bella Marina, am anto é in térprete  d e  Ilernan- 
Cortos, descubrió m uy pronto que se conspiraba con­
tra  é l y  que  habia oculto  en  la  ciudad un cuerpo de 
m ejicanos para envolverle y  á su s tropas. C ortés se 
apoderó de tre s  de  sus g randes sacerdotes, y  en  el 
torm ento les hizo confesar aquella traición, (ihoiula, 
m irada por los m ejicanos com o el san tuario  predilecto 
de sus dioses, era celebre por la  afluencia de  peregri­
nos y  p o r el núm ero de víctim as hum anas que se  in ­
m olaban en su s tem plos. Motezuma habla elegido 
aquel punto  para  destru ir los españoles, con la  su p ers­

ticiosa esperanza de  quo íriunfaria  su  proyecto  bajo la 
inm ediata protección do  sus divinidades.

H ernan-C ortés resolvió prevenir aquel atentado y 
a te rra r  á  los mejicanos. Los españoles y  los zem poa- 
leses se  colocaron en  bata lla  en  una g ran  plaza en  el 
cen tro  de  la ciudad, y los tlascallecas, que estaban 
acampados fuera  do las puertas, recibieron la órden 
de avanzar. A una  señal convenida, com enzó e l a ta ­
que. Se hizo una horrib le carnicería e n  ios habitantes, 
los sacerdotes fueron consum idos eu  las llam as y  pe­
recieron seis m il cholulanos, sin la pérdida de  un  solo 
español.

E l 29 de octubre salió de  Cholula Cortés y dirigió 
su  m archa sobre Méjico, d istante unas se ten ta  millas 
do allí. Por todas p a rles  e ran  recibidos los españo­
les como cria tu ras celestiales enviadas para libertar 
al pueblo de la Urania d e  Motezuma. Los siutomas 
d e  odio a l gobierno no solo so  dejaban conocer en  las 
irovincias lejanas, sino h asta  en  las inmediaciones de 
a capital. La vista de  é s ta  entusiasm ó á  los soldados 

de  Ilernan-C ortés.
Al aproxim arse á la cap ita l, un g ran  núm ero de 

racnsageros fueron sucesivam ente enviados por Mo­
tezum a concediéndole unas veces e l perm iso de avan­
zar, intim ándole o tras  la órden de re tira rse  según el 
tem or ó  la esperanza que agitaba su  alm a. Cortés, 
despreciando sus órdenes, continuó su  m archa.

Al llegar cerca de  la ciudad v ieron los españoles 
venir hácia ellos un considerable núm ero do hom bres 
ricam ente vestidos y  adornados de  plum as. L es anun­
ciaron la llegada de Motezuma, cuya com itiva descu- 
bricrou inm ediatam ente. Doscienuis ¡« rsonas unifor­
m em ente vestidas m archaban de dos en  fondo en  un 
profundo silencio con los pies desnudos y  los ojos cla­
vados en la tie rra . Los cortesanos de .Motezuma, con 
magníficos trages, rodeaban á aquel m onarca, que es­
taba sentado sobre una especie de  trono ricam ente 
adornado de oro y  de  plum as J e  diversos colores. Lle­
vábanle sobre sus hom bros cuatro de su s principales 
servidores, y  cubrían su  cabeza con un  dosel de  e s- 
quisitü trabajo. Marchabau delante de  é l tre s  oficiales 
con unas varitas de  oro que  levantaban de cuando en 
cuando y á  aquella señal todo el pueblo doblaba la ca­
beza. Cuando Motezuma llegó cerca Ue H ernau- 
C orlés, bajo de  su  trono y  éste , echando pié á  tierra 
en el mismo m om ento, le  saludó según la etiqueta 
europea. Motezuma le  devolvió c l saludo a b  usanza 
m ejicana y  condujo en seguida á  los españoles a l sitio 
que estaba preparado para  recibirlos.

E ra e ste  un  edilicio espacioso y  bastan te  capaz para 
alojar á los españoles y  sus aliados. Una alta muralla 
flanqueada de  to rres constru idas á  regu lares d istan ­
cias lo rodeaba por todas partes.

E l prim er cuidado d e  ilenian-C orlés fué para su 
seguriiiad, de colocar convenientem ente la artillería 
defendiendo las avenidas, situar g u a rd b sy  centinelas, 
haciendo observar la misma disciplina y v ig ib n - 
cia que si se  b a lb sc  a l fren te  du un cam pam enio 
enemigo.

Al dia siguiente por la  m añana Motezuma volvió 
al cuartel de los españoles, é hizo ricos presen tes no 
solo á  H ernan-C ortes y  su s oficiales, sino á todo  el 
ejercito. Hubo una gran  conferencia entro  H ernan- 
C orlés y Motezuma, eu la  que  éste  le  d ecb ró , que 
existía  eu lre  los m ejicanos una  tradición de  que sus 
antepasados habian venido de una región rem ota y 
habian conquistado el pais que formaba ahora su  im­
perio. Aquel gran  caudillo que habla conducido 
aquellas colonias habia asegurado , que  un  dia ven­
d rían  sus descendientes á  visitarlas y  reform ar sus 
leyes. Motezuma le dijo que él era seguram ente y  sus 
compañeros d e  arm as los que h a d a  tan to  tiem po es­
taban aguardando, y  que  por eso no  los miraba y 
recibía como estrangeros, sino com o á sus verdade­
ro s parientes. Cortés, para  aprovechar las ventajas 
d e  sem ijan lesop iu ion  sobro  cl.origen de  los españo­
les, tra to  con toda su  destreza  de confirm arle en  ella. 
Existía si, la opiuion generalm ente esparcida en  to­
da la A m érica, de  que una  iiorda form idable de  es­
trangeros vendría un  d ia  á  dom inarla. Pero Motezu­
m a, obrando con falsedad, an-eglo a su  m odo esta 
tradiciou para adorm ecer á los españoles en  una fa­
tal seguridad y  facilitai- sus proyectos de  destruirlos.

H ernan-C orlés no desconocía su  grave situación. 
Los tlascastecas habían siem pre tra tado  de disuadirle 
de  que en trase  en  una ciudad com o Méjico, donde 
podían ser encerrados y  cogidos como en una red . Le 
a s^ u ra ro n  que los sacerdotes habian advertido á  Mo­
tezum a de p a rte d e  sus dioses, que en s a  capital seria 
donde llegaría á  d estru ir á  los españoles.

(S e  conlinuard.J

MARTINEZ  DE LA ROSA.

El fallecimiento de  este  ilustre  hom bre de  Estado 
ocurrido en  la noche del 7 del corriente; los discur­
sos pronuQcbdos en  e l Congreso con ta l motivo; los

artículos de  los periódicos de todos m atices poKüj» 
y los honores fúnebres que se  h a n  tribu tado , ha ¿lo 
e l g ran  suceso de la  sem ana. No es tiempo ya de  qoe 
nosotros nos ocupem os de un  acontecim iento del ipe 
nada nuevo podríam os decir, pero  u n  deber de  espj- 
ñolismo, de  am istad y  de paisanaje, nos m ueve á coi- 
signar aquí algunos apuntes de  su  vida como juslo 
tributo pagado á  su  mem oria.

Don Francisco Martínez de  la  R osa, nació 
Granada, y  en el año de  1789. Sus principales es­
tudios los bizo e n  un  colegio d e  aquella poblaeio^ 
en la que de  m uy óvcn aun , pues apenas contara 
unos diez y  nueve a veinte años, obtuvo m as tarde li 
ftitedra de  filosofía de  la univereidad.

P o r este  tiem po ocurrió  e l glorioso alzam iento de 
la nación españo a con tra  la dom inación francesa,? 
el entusiasta profesor, trasform audo su cátedra  ea 
tribuna patriótica, logró  d istinguirse, hasta el puní# 
que fué encargado i>or la ju n ta  nacional de  Cádiz pan 
ir  á  buscar en  Gibraltar e l auxilio de  la s  arm as in­
glesas.

Por esla época escribió un iwema épico en  honcr 
de  la inm ortal Zaragoza, poem a al que habian p ro »  
dido algunas composiciones sueltas que com enzaba 
á  form ar la  sólida base de  su  reputación literaria.

No teniendo aun la  edad exigida para poder f »  
m ar p a r te d e  las Constituyentes de  1310, bizo la 
viage á Ing laterra , donde seem papó  en el espíritu li­
beral de las instituciones de aquel país. De vuelta  á si 
Kitria a l año siguiente, se  d ing ió  á Cádiz, ú ltim o la- 
ua rte  de la independencia española, donde, sin  ser 

diputódo, se le confió e l cargo d e  secretario  de  Ii 
comisión de la libertad de la p rensa. D urante e l siti# 
de  esta plaza, dió a l teatro  su  comedia titulada Lo (¡m 
puede fin  empleo, y  una tragedia La viuda de PadilU, 
la cual contribuyó notablem ente á  inflam ar el ent»- 
siasm o de aquel pueblo, por la analogía d e  su  asunb 
con la situación en  que se  encontraba.

Deepues del triunfo de  la libertad  española, ] 
cuando las Constituyentes sancionaron la famc* 
Constitución de 1812, Martínez de  la Rosa fué elegidi 
por la ciudad de Granada para que le  representa* 
en las Córtes onlíuarias do 1812 á 1814, en  las cua­
les desplegó un celo liberal que  m as adelante le valí 
una cruda persecución p o r pa rte  de  los hom bres d» 
ideas re tr í^ ra d as .

P ero  on los prim eros dias d e  la restauración 
Fernando V il, y  encerrado por espacio de  sie te  me­
ses en  un profundo calabozo, apoyándose e n  la invkk 
labilidad que le  daba su caracler de  representante (M 
pais, se  negó una  y mil veces á  reconocer la legali­
dad de  u n  proccdim ienlo inicuo; po r últim o, fué de#- 
terrado  á u n  presidio de Africa, en  donde permaneeií 
algunos años, a l cabo de los cuales la revolución d» 
Riego le  tra jo  en  1820 á Madrid y  á  las Cortea.

Habiendo dado se r las elecciones d e  1822 á u® 
m ayoría contraria  a l gabinete, que  puso á  sus indivi­
duos en  e l caso de hacer su  dimisión, Fernando Ti 
ofreció á M artínez de  la Rosa la  presidencia del Con­
sejo, puesto que, deseando guardar un térm ino raedii 
en tre  las ideas exageradas Ue uno y  o tro  partido , tuvi 
que abandonar a l cabo, salvándose no sin g ran  pe® 
d é lo s  atropellos de  un m olin.

Cuando en  1823 las arm as francesas vinieron I 
ahogar las sem illas de  la libertad , restaurando al mo­
narca 01) su  trono, habiéndole desterrado F ernando '’* 
de E spaña, fijó su  residencia en  P aris , donde se man­
tuvo po r espacio de  ocho años, y  donde hizo repre­
sen tar un  dram a escrito  en  francés, titu lado Abe»- 
llu m eya .

Al espirar e l padre d e  nuestra  soberana volviiH 
M adrid, llamado por S . M. la re ina  doña María Cris­
tina, la  cual, siguiendo el to rren te  de la opinión pú­
blica, le  encargó del m inisterio. A partir de  esta  é ^  
oa, su  nom bre ha aparecido siem pre que se  ban  v  
cho leutativas para poner en práctica una polltí* 
m oderada y  conciliadora.lGcfe del gabinete desdo o* 
yo de  1834 á  junio de 183S, p lanteó  e l famoso E d f  
lulo Real. El alzam iento de l i s  Provincias V a sc o i^  
das por la cuestión de fueros, alzam iento que dió pt® 
cipio á  la  guerra  civil, precipitó su  caida.

D urante la c ris is  d e  1839 á  1840 to rn ó  á  m ard®  
á  París, donde la regen te  le m antuvo en calidad* 
em bajador. Con este  mismo carác te r perm aneció^ 
Roma desde 1842 á  1843.

Ai cabo de e s te  tiempo vino á España para 
en  el poder con cl general N arvacz, del que sa® 
acom pañado del presidente del Consejo en  febrero *  
1840. Desde 1847 á 1831 tornó á desem j«ñar su W' 
tiguo cargo de em bajador en  la có rle  de  Roma: 
curridos estos años, se  le  vió de nuevo aparecer eo
palacio de  las C órtes para ocupar su  puesto de 
sidente. Para  este  puesto de honor, que ocúpate * 
m orir, se  l e b a  designado constantem ente, “u o *  
medio de las crisis por que nuestro  pais ha  teo>J 
que a travesar en  las ú ltim as épocas. E n él se 
tenia con una  especie de calm a que en estos t ie ® ^  
de pasiones eslrem as parecía anunciarsuflrm e 
m inaeion d e  no  m ezclarse en  la política p a lp itan te ' 
desem peñar en  ella un  papel m as activo.

Ayuntamiento de Madrid
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Esto no  obstante, aceptó ta cartera  de  E stado  en 
ct gabinete Armero-Mon, constituyendo é l mismo un 
nuevo m inisterio de  breve existencia en 18S8.

Estos son los pun tos m as culm inantes de su  vida 
como hombre político. Sus triunfos como orador pue­
den contarse por el núm ero de su s discursos: prin- 
opió á l)rillar en la tribuna e a  1812; subió a l apojeo 
de su gloria pariam entaris cn  lus do s épocas poste- 
hopcs de 1820 á 1823, y  1834 á 18S3, y  adm iram os 
^  último destello de  su  elocuencia e l año pasado 
de 1861.

Como literato, bastarán  á  conservar su  nom bre á 
ana grande a ltu ra  las pocas, pero buenas produccio­
nes que en  todos los géneros ha dejado, como una 
huella luminosa de su  paso por e l m undo de la  inteli­
gencia y del a rte .

Edipo, ilo raym a  y  La Conjuración de Venecia, 
«n el género d ram á tico , y en  el cóm ico La niñ  > eti 
e tuayla  madre en ¡asm dsca'’as, son obras que siem ­
pre harán honor á n u estra  escena.

Su J r le  poélicj y  sus Poesías ¿fricas son modelos 
de buenas fo rm as, de  sen tim ien to , do ternura  y  de 
gracia, y sus novelas, / /e rn a n  Peres del P u lgar  (; 
Itobetde Solis, si bien inferiores á su s o tras  produc­
ciones, siem pre serán  consideradas como la obra de 
nn literato de  tan ta  conciencia artística como buen 
gasto.

Los que dejam os c itados, y  la historia do la  revo­
lución francesa que escribió cou el epígrafe de  E spí­
ritu del Siglo, son los trabajos do m as importancia 
<(iie ha dado á luz du ran te  su  prolongada y  azarosa 
vida.

Todas las academ ias le habian ab ierto  sus puer­
tas: la Española, á  la que profesaba especial estim a­
ción, le habia declarado su  niREcroR pe i.peii'o : p re ­
sidia asimismo el Consejo de  Instrucción pública y  el 
Aleaeo cientillco y  literario .

Habia desem peñado fuera de  España im portantes 
y difíciles m isiones: recordaba con noble orgullo que 
hallándose de em bajador cerca do ¡a Santa S e d e , le 
topo la honra de acom pañar a l g ran  P ió IX en  su  re- 
^ 0  do Caeta. Casi todos los soberanos do Europa 
«Man conferido á  M artínez üe la  Rosa sus condeco- 
w iones mas a ltas, y  dádolo testim onios de particu- 
# r aprecio. Honraban adem ás su  pecho las grandes 
toaces civiles de  nuestra  pa tria  y  e l co llar de  la in - 
«gne órden del Toison de Oro.

Cuantas p e rso n as te  trataban  personalm ente , se 
prendaban do su  am ena conversación, de  sus nobles 
•tolimienlos y  de su indulgencia.

Su última ofrenda oratoria en  e l Parlam ento, fuó 
ora la Santa Sede y para  la causa de  la verdad , de 

to justicia y  de  la  independencia de  los pueblos en 
« '» simbolizada.
. En sus ú ltim os dias se  ocupaba con todo el e n tu - 

""Sfflo y  las ilusiones literarias de la juven tud  en  cui- 
^ d e  la edición de  su s obras que está  haciendo ei 
^ o r  Rivadeneira, y  que no  ha tenido la  satisfacción 
* ' ‘er term inada.
I el sensible fallecimiento del S r. Martínez de 
^ o s a  quedan vacan tes: la presidencia dei Con- 

la vieepresidencia del Consejo de  E stado; la 
^ i d e n c i a  dei Ateneo científico y  literario ; la del 
V ^ j o  de Instrucción pública ; la dirección de la 
J ^ e m ia  de la lengua; un  puesto en  cada una de  las 
rtodeoiias de  la lengua, d e  San Fernando , de la 

y  de ciencias m orales y  políticas; un  toison 
y  no recordam os si algún o tro  cargo hono- 

El ilustre  finado tenia las g randes cruces de 
^ t o s  III, fie Cristo de  P o rtu g a l, de la Legión de 

de F ran c ia , de  San Salvador de  G recia , del 
^ to i r o  del Brasil, del Loon de Bélgica, de  Pío IX,

ban Genaro de X ápoles, de San Mauricio y  San 
^ r o  de  Cerdeña, y  del M sham  de Turquía.

L A  B E N E F IC IO S A .

j ^ ^ j u n l a  genera! de  socios de  L a  B e n e f i c io s a ,  
^ ^ d a  e l domingo en el local de  la  Bolsa, term ino 
too la adopción, por unanim idad, de  to d as las re fo r- 
^  de los E sta tu tos, que  el couscjo de vigilancia 
j^Ponia de acuerdo con ta dirección. Los concurreu- 

que en núm ero d e  cerca  de  mil personas, pobla- 
j^ á q u e l  local, oyeron con la m ayor satisfacción las 
,  “ ?Mas del consejo, de  la  dirección y  de la junta 

nombrada hace quince dias. 
ite  estos docum entos, que  van á  im prim irse y  cir- 

y Je  las esplicaciones amplísimas dadas en 
de an teayer, resu lta  que  e i activo  es igual al 

com**?’ tos fondos d e  los im ponentes se  hallan 
{j^Plelam enio asegurados, y  quo con las bases acep- 

para los reem bolsos, las cuales em pezarán á 
Vviv m arzo próxim o, no e s  de  tem er
•binifi® " " “ te ir  e l conflicto que ocasionó la petición 

totánca de una  cantidad m uy considerable. 
i j E i  señor Cabanillas, cuyo estado d e  salud es su- 
^"“•eaie grave, h a  sido reem plazado p o r su  consóeio

e l señor don Juan  de Rozpide, que es desdo la c rea­
ción de  la  sociedad, propietario  de los derechos de la 
dirección, jun tam ente  con los señores Cabanillas y 
Duciinetiere, y  persona adem ás que, ú su s conoci­
m ientos especiales y créd ito  en  e l com ercio, reúno la 
circunstancia de se r e l agente de la compañía en  Bar­
celona, ciudad que representa en  L a  B e n e f ic io s a  
uu  capital de10 .000 ,0ü0 , esto  e s , casi la m itad dei to­
ta l de  las imposiciones.

E n la reunión del dom ingo reinó e l mayor órden; 
y  e l público de Madrid ha  dado una nuev a 'p ru eb ad c  
ta  coui¡xistura que sabe guardar en  todas las ocasio­
nes. Al final se aprobó por aclamación un voto de  gra­
cias, a l consejo de vigilancia, á  la ju n ta  auxiliar y  á 
la dirección, por el celo, laboriosidad y  tacto que han 
dem ostrado en  un  conflicto que servirá p o r último 
lura afirm ar á L a  B e n e f i c io s a  en  la confianza pú- 
ilica.

NOTICIAS G E N E R A L E S .

— L a Ga.eCa dcl 10 ha publicado la siguiente real 
órden suspendiendo e l juego de la  lotería primitiva.

«He dado cuenta á  la re ina  (Q. I>, G.) du la comu­
nicación de  V. E . de e s te  d ia, esponiendo lo (¡ue en 
in terés del público y  del E stado le sugiere e l m cru- 
m en to q u o  rccioniem ento ha tom ado el juego d u la  
lotería prim itiva. Teniendo presente cuanto V. E . ma­
nifiesta, y  considerando que al lím ite que han llegado 
las cosas no es posible consentir que en  combinacio­
nes do poca probabilidad para los jugadores com iiro- 
m etan estos la fortuna do sus fam ilias, ni tampoco 
que sc,espongan los in tereses del Tesoro hasta e i gra­
do que suponen ¡luestas lan im portantes como las 
hechas en  las últim as estracciones, y  en la que lia de 
celebrase próxim am ente, S . U . , de  acuerdo con el 
Consejo de m inistros, se h a  servido resolver, con­
form ándose con lo  propuesto por V. E . , que se  sus­
penda la eslraccion anunciada para el dia de maña­
na, que se devuelva á  los interesados el im porte de 
sus respectivas puestas, y  que se  suspenda también, 
hasta que se  disponga lo conveniente, e l anuncio do 
nuevas cslraccioucs do la espresada lo tería primitiva.

« líe  real orden lo digo á V. E . para su inteligencia 
y cumplimiento. Dios guarde á  V. E . m uchos años. 
Madrifi i) de  febrero de  1862.— Salaverria.»

— Sobre e l mismo asunto  á  que se  refiero la p re ­
cedente real órden ha publicado la Correspondencia 
e l siguiente párrafo:

Hacia bastante tiem po quo el señor m inistro  de 
Hacienda m editaba sobre la conveniencia de  suprim ir 
la lotería prim itiva , cuando á  consecuencia de  haber­
se,pagado, como yase .sabe , un  te rn o d e  cuatro  millo­
nes, se despertó  de tal m anera la afición hácia e l jue­
go , que cn  las últim as estracciones ha  habido cen te­
nares dü jugadas de  mil y  m as reales. Ultim amente, 
para  la eslraccion que debia celebrarse  e l lunes pró­
ximo, se  Labia hecho una jugada de veinte m il reales, 
y  o tra  Ue veinte y  sie te  mit reales no llego á hacerse 
por haber pasado la h o ra  hasta la quo se  adm ito el 
juego. E n estas  c ircunstancias, el m inistro  do llucien- 
da creyó que habia llegado e l m om ento de  poner un 
rem edio pronto y  decisivo a | verdadero delirio que 
hu asaltado á  los jugadores, con ruina acaso de sus 
familias, y  acaso de  los in tereses públicos. Si las dos 
jugadas in tentadas hubieran  obtenido los favores de la 
suerte, e l Tesoro publico tendría  que abonar doscien­
tos ochenta millones. La suspensión fiel juego de la 
lotería p rim iiiva , será  seguida de  su supresión; pero 
a  su  supresión seguirá tam bién e l establecim iento de 
o tra  lotería de  billetes baratos y  de  cortos premios 
que perm itan á lo s  jugadores pobres satisfacer su  afi­
ción sin  arru inar á e sto s y  s in  hacer co rre r azares á 
los fondos del Estado.

— La parte  principal de! ferro-carril subterráneoque 
se  esta  construyendo para  a travesar la  ciudad de Lon­
dres, quedará abierta al tránsito  p ú b lico an te sd e tm es 
de m ayo próxim o. Para  evitar que el hum o y  e l vapor 
de la locom otora hioieso inútil lal m edio de com uui- 
cacion en  un  tú n el tan  largo, y  e n  e! cual los trenes 
se  sucederán con tan ta  frecuencia, m onsieur Fouler 
ha  inventado una m aquina que a la i ro  libre trabaja 
como una  locom otora ordinaria, pero que en  ol Lvinel 
consum e su  propio hum o y  eoudensa su vapor.

— E l precio m edio m ensual del trigo en  toda E s­
paña d u ran te  e l año 1861, según el estado que publi­
ca  hoy la Dirección genera l d e  A gricultura ha  sido: en 
enero  48 rea les , 12 cén tim os, fanega; cn febrero, 
48,68; e n  m arzo, 48 ,42; en  abril, 4 7 ,6 3 ; on m ayo, 
47, 78; en  junio, 47,63; en  ju lio , 47,60; en agosto, 
« .8 0 ;  en  setiem bre, 61 ,61; en  octubre, 62,52; e n  no­
viem bre, 52,57; y en  diciem bre, 51,97. El precio 
medio anual deí m ism o articulo fué 49,45.

— Las ú ltim as noticias sobre m ercados deTa Penín­
sula, que hem os recibido, nos dan  los siguientes por­
m enores d e  los precios á que se  con tra tan  los ce rea ­

les, los caldos y  o tros efectos: Alicante, trig o  de  5 4 á  
61 reales fanega; Sevilla, trigo  d e  63 á  0 8 ,  garbanzos 
de  25 á 30 reales arroba, vino de  40 á  100 r s . ,  aceite 
de  5 0 á  54; Ü rihuela, tr ig o d e  13 á 21 reaiesvarchilla, 
cebada de  9 á  lO , maiz de 17 á 18, vino á  10 rs. 
cántaro, aceito á 04 rs. arroba; Córdoba, trigo  de 42 
á 48, aceite  de  54 á 55 rs. a rroba , vino de 40 á  48; 
Granada, trigo  de  46 á 54, cebada de 25 á  27, m aiz de 
36 á 41, aceite de  58 á 59 rs . arroba; J a é n , trigo  de 
38 á  4o, cebada de  26 á 27, m aiz de 32 á 33, vino de 
20 á 28 r s .  a rroba , aceite de 48 á 53; Valladolid, t r i ­
go á 46; Nava del Rey, trigo á 44, cebada á  36; y  P e- 
fiafiel, t r ig o á 4 7  r s . ,  ceb ad aá  34.

— E n  e l  m e r c a d o  d e  a y e r  s e  v e n d ió  e l  t r i g o
desde 54 á 0 1 1 /2  rs . fanega; la  cebada á  31 id . ; la 
algarroba á 4 2 ;  la carne de  vaca de  50 á  56 rs . arroba 
y  de  18 á 20  cuartos libra; id. de carnero  de 18 á  20 
cuartos libra; id. de  ternera  de 75 ú lOO rs. arroba y  
de 32 á 51 cuartos libra; desixijos de  cerdo do 14  a 
16 cuartos libra; tocino añejo de 86 á  90 rs .  a rroba y 
de 30 á 32  cuartos libra; id. fresco de 28 á  30 cuartos 
libra; id. on canal de  67 1/4 á  70 rs. arroba; lomo de 
36 á 40 cuartos libra; jam ón d e  110 á 114 rs. arroba 
y  de  42 á  51 cuartos libra; aceite de 68 á 72  rs . a r­
roba y de 22  á 24 cuatros libra; vino de 34 á 40 rs . 
a rro b á y  d e l 2  á l4 c u a r to sc u a r ti l lo ;  pan de dos libras 
de  13 á  15 cuartos; garbanzos de 30 á  44  rs. arroba 
y de  10 á 16 cuartos libra; judías de 30 á  34 rs . a r ­
roba y de 10 á 12 cuartos libra; a rro z d e 3 ü a  36 rs .  a r ­
roba y  de 10 á 14 cuartos libra; lentejas de  14 á  20  
reales arroba y de  8 á 10 cuartos libro; carbón d e  7 á  
8 rs . arroba; jabón de 60 á  04  rs. arroba y  de  22  ú 
24  cuartos libra; pata tas do 5 á 6 1 /2  rs . arroba y  de 
2  á  2 1/2 cuartos libra.

Por todo lo no firmado'.— l .  Bf.RNAt.

B O L S A  D E  M A D R ID . 
C o t i z a c i ó n  o f i c i a l  d e l  1 1  d e  f e b r e r o .

FOSDOS pim ucos.

Títulos del 3 p. 100 consolidado................... 19-95
Títulos del 3 p . 100 diferido..........................  43-25
Deuda amortiz.abte de  l.*  clase ..........................34-05
Deuda am ortizabie de 2.* id ........................... 17-15
Deuda del personal.................................................20-10

ACCIO.VES D E CARRETERAS V SOCIEDADES.

Emisión de 1 .° do  abril de  1850 do á 4,000. 98-25
Idem de 2 ,0 0 0 ..................................................  99-00
I d e m l.“ d u ju n io d e 1 8 5 1 ,d e á 2 ,0 0 0 . . . . 97-60 
Idem 31 de agosto de 1852, de  á 2 ,000 . . 95-75 d
Idem  1.0 de julio do 1856 d e  á 2000. .  . . 93-75
Acciones do O bras públicas de  1.® de ju ­

lio de  1858....................................................  94-25
Del Canal de  Isabel I I , d e  á  1 ,000 reates,

8 p. 100 anual  107-30 d
Obligaciones dcl E stado................................... 91-00
Acciones del Banco de E spaña .......................  208 p
Idem  de la  Sociedad Española m ercan til ó

industria l..........................................................  p
Idem  de la Compañía de los fe rro-carriles

de Madrid á  Zaragoza y  A licante  2000
Obligaciones de  la Compañía de  los de Ma­

drid á  Zaragoza y A licante..........................  993 d
Idem  de la  Compañia del fe rro -ca rril de

Córdoba á  Sevilla...........................................  1425 p
Acciones dcl fe rro -carril de Zaragoza á

Pam plona.........................................................  1625 d
Obligaciones d e  id. id .......................................  960 d
Idem del fe r ro -c a r r i l  de  Montblanch á  

R eu s................................................................... 950

CAMBIOS estrangeros.

L ondres, ú 90 d ias fecha................................  49-70  p
P arís, á 8  dias v is ta ..........................................  6 -2 0  p

B O L S A S  E S T R A N G E R A S .
P a r í a ,  1 1  d e  f e b r e r o  d e  1 8 6 2 .

FONDOS F R A N C E S E S ..
3 p. 100...............
4 t /2  p .  100. . .

70-95
100-25

,

FONDOS e s p a S o l e s . .

3 p. 100 in terior. 
Id . esterio r. . . 
Id . diferida. . . 
Amorlizable. . . 

, Consolidados. . .

48 1/4 
00-00  
43 1/4 
10 1/4 
93 1/8

A M BF.RES, 6 DE F E -  ' 
BRERO............................

In terio r.....................
Diferida.....................

47-70
43-00

A m s t e r d a m  ,  6  d e  
F E B R E R O ......................

In te rio r.................
Diferida.................

. 48 9/16
43 3/8

F r a n f o r t ,  6 .................
In te rio r.................
Diferida................

47 1/2 
. 43 3/8

L o n d r e s ,  6 .................... 1 In te rio r................. 3 3  1 / 2

EDITOR RKSPOSsABLE, Ü. JOAQUIN BERNAT.

M A n B iD  1 8 6 2 .— B S T A B L E c u tu n ro  T iro e m A F ic o  d s  h b l l a d o ,  
caite áe Su. Teresa, olim. 8.

Ayuntamiento de Madrid



MONITOR DEL COMERCIO.— MADRID, 13 DE FEBRERO DE 1 8 6 2 .— NUM. 13.

EL CRISTIANISMO,
SEM A N A R IO

RELIGIOSO, CIENTIFICO Y LITERARIO.
c o n  APnOBACIOX d e  l a  a u t o r i d a d  ECLESIASTICA,

S e  ha  publicado e l núm ero segundo d e  e s te  in teresan te  sem anario religioso, 
correspondienlc al sábadoS  de f e b re ro ,y  co n tien eio sig u icn le:
S e c c i ó n  d o c t r i n a l .— E l camino, la  c irdad  y  la  vida. (Art. 2.®): por don 

Francisco Pareja de  Aiarcon.
S e c c i ó n  r e l i g i o s a .— E l cullo de María.
S e c c ió n  b i o g r á f i c a .—Ultima enferm edad y  m uerte  del P . Lacordaire 

(conclutiony. opúsculo cscrilo  po r el R . P . Mourey.
S e c c ió n  r e c r e a t i v a . —Opulencia y m edianía (« n e íiííion j: leyenda.
S e c c ió n  d e  v a r i e d a d e s .— R itual de la iglesia rusa .— Estadística religiosa 

de Roma.
S e c c ió n  d e  a c t u a l i d a d . — Revista de  ia sem ana. Boletín religioso de la 

sem ana próxima.
La suserieion cuesta  8 rs . al m es en  M adrid, í 8  en  provincias e l trim estre; 

80  en e l estrangero  y  3 pesos en ü llram ar. Puede hacerse en la Adm inistración 
de E l  Ceistianismo, calle del Barco, 34, princi[ml, en lodos los corresponsales de 
este  Establecim iento, y  en las librerías de Aguado y  Olamcndi, teniendo en 
cuenta que empiezan con el ailo, y  que aunque no ha salido hasta e l 1 .® de fe­
brero , se  cuenta como si fuese e l l .« do enero, porque la em presa resarce  los 
núm eros que faltan de este  m es con igual núm ero de  pliegos de B i b l i o t e c a .

E L  C O RREO  DE L A  M O D A .

E l m as antiguo y  com pleto de los de  su clase. Sale cuatro  veces a l m es, acom ­
pañado cada uúm ero de nn  pliego dc dibujos para bordados ú o tro  grabado 

du labores aparte  d e l testo , para  que pueda u tiliza rse , y  adem ás uno, dos ó tres 
ílra rin es  al m e s , de  Julio D avid, los m ejores que circulan cu  E uropa , según la 
edición á  que se suscriba.

Se suscribe en  !a,s principales librerías ó  d irectam ente on la  adm inistración, 
calle d e  Lope do Vega, núm . 10, cuarto  principal.

Con u n  figurín 6 rs . a l m es en  Madrid y  21 por trim estre  en  provincias.
Dos figurines 8  rs . al m es en  Madrid y  30 p o r trim estre  en  provincias.
T res figurines 10 rs . a i m es en  Madrid, O por trim estre en  provincias.
E l periódico sin figurines, pero  con los cuatro  d ibujos, 4 rs. al m es en  Ma­

drid , 15 po r trim estre  en  provincias.
M O D A S  D E L  H O M B R E .

Se publica una edición m ensual con un  figurin dc m odas paro hom bre, de  lo 
m ejor que se  ejecuta e n  París. P o r tres m eses 13 rs .  e n  Madrid y  10 en  p ro ­
vincias.

H I S T O R I A  D E L  COTTSTTLADO Y  D E L  I M P E R I O  F R A N C E S ,

P or M r .  T h ie r s .  Se han publicado 18 tom os y  e l últim o comprendo h asta  e¡ 
congreso de Viena: 14 rs . cada tomo en Madrid y 10 en  provincia.

HISTOUIA GENERAL

POR

DON M O D E S T O  L A F U E N T E .

I nútil Riera dem ostrar aqui, porque no hay  nadie que no  la reconozca, la n e »  
sidad que tiene nuestra  nación d c  un.i h istoria  general com pleta; escrita cm 

algún c riterio  filosófico, acomodada e n  su  forma y  estilo a l gusto  y á  las necesi­
dades intelecliialcs del si^lo; en  que se  averigüen y espresen  la s  causas de  Ict 
acontecim ientos y el influjo que ejercieron en  ía  condición física y  m oral del país, 
las alteraciones y  modificaciones que en su  organización p o lítica íia  ido rccibiea- 
do , la m archa que  h a  llevado la  civilización, la fisonomía social Ue cada época i 
de  cada siglo, e l desarroUo sucesivo de  su  religiou, de su legislación, d e s u  lile- 
ra tu ra , de su industria  y de  su  com ercio, y finalm ente, cóm o se  h a  ido formaná» 
este  cuerpo social que llam am os nación española, hasta constituirse en e l estad» 
en  que hoy  la  vemos. -A llenar estos objetos se encam ina y  d irigo la  obra que hoj 
anunciam os, dem asiado conocida y justam ente apreciada para quo necesitem » 
recom endarla. Se han publicado veinte y  cinco tomos, que com prenden hasta 
últim os del año 1813 , y  seguirán los restan tes que com pletan la obra, sin nin­
guna interrupción. Cada tom o con.sla de m as de 500 páginas en  8.® m ayor: pre­
cio 20 r s . en  Madrid y  24  en  provincia.

E D I C I O N  E C O N O M I C A .

Agotada casi en totalidad la prim era edición de  esta obra , á pesar de l au­
m ento que se  ha  hecho en  ia tirada de  los últim os lom os y d e  haberse reimpre­
so los diez y  oclio prim eros, vamos á publicar una nueva en  e l mismo tamaño; 
pero en  caráctéres mas pequeños y  m árgenes m as estrechas, de  m odo que  cadí 
voiúm en de la edición económica contendrá la misma m ateria que  dos d e  la de 
lujo, y como se  venderán á igual precio, resu lta  que la obra costará la  mi­
ta d  m enos que cuesta, y casi lauto com o cualquiera o tra  de  las historias que se 
anuncian de m as reducido volumen. Inútil es quo nos ocupem os en  demostrar 
las ventajas de  esta  publicación; la H i s t o b i a  d e  E s b a ñ a  por don Modet 
to Lafuente es una obra de m érito incontestable; goza de tal popularidad y  ei 
tan  ú til y  necesaria, que no  habrá nadie, de  seguro, que ponga en  duda la con­
veniencia d e  facilitar os m edios de adquirirla. La odicion que anunciam os, aun­
que económ ica, es clara y  limpia, en  buen papel y  corregida p o r  e l autor. Com# 
no  hay que esperar el m anuscrito para la  im presión, podemos ofrecer y  nos com­
prom etem os á  da r sin  falla, porque están  los trabajos m uy adelantados, un  tomo 
cada m es, que ha empezado á  (publicarse en  octubre  p asado , d e  m odo que roe- 
d ian teesta  combiuacion las dos ediciones, la económica y la de  lujo, concluiráa 
a l m ismo tiempo y  den tro  de  un  plazo muy corto . Cada uno consta d e  m a  
de 500 páginas en  8.® m ayor: precio, 20  rs. en  Madrid y  24 en  provinda.

LA TUTELAR,
COMPAÑl.-^ G ENERAL ESPAÑOL.A DE SEG U RO S MUTUOS SO BRE LA  VIDA.

D e l e g a d o  r é g i o :  S r .  D .  F r a n c i s c o  D u m o n t  y  C a lo n g e .  

JU N TA  BE VIGILANCIA.

E xcm o. S r. m arqués d e  Monistrol.
S r. D. Tomás López d e  Berges.
S r. D. Guillermo R olland, 6on- 

gucro.
E xcm o. S r. D, Lúcio del Valle, in ­

geniero civil.
Sr. D. Santiago Velasco é  Ibarrola, 

banquero y  propietario.
Sr. D. Juan Stuyck y  L lo re t, gefe  

de adm inistración.

D i r e c t o r

Illmo. S r. D. Luis Diaz Pérez, abo­
gado.

Sr. D . José  López Cordon, propie­
tario .

Sr. D. Juan FranciscoD iaz, gefe  dc 
adm inistración.

Excm o. S r . m arqués de  Heredia.
S r. D. Cipriano V elasco, ingeniero 

civil.
S r. D. Ciríaco T ejedor, médico.

g e n e r a l ,  D .  P e d r o  P a s c u a l

E xcm o. S r. D . Felipe de l Rivero, 
teniente general.

Illm o. S r .D .J .  de  O sorno y  Peralta , 
gefe  superior de adm inistración.

S r. D. Antonio María Pu ig , coronel 
y  cajero gencra lde  U ltramar.

S r. D. José  Herm enegildo Arairola, 
abogado y  propietario.

S r. D. Juan  Ignacio C respo, aboga­
do (vocal secretario).

D h a g o n .

SHUACION DE LA COMP.A-^IA EN 10 DE FEBRERO DE 1862. 

cxRiTu. svscHiTO 5 6 4 .3 1 3 ,3 6 0  rs- | ReuEBo pb svscriciokes 7 8 ,6 0 1  | títulos cohprxdos 3 4 9 .5 7 6 ,0 0 0  Rs.

L A  T U T E L A R  em pezó á devolver lo s  capitales im puestos con crecidos beneficios en  1837 y  lleva re ­
partidos los siguientes:

RS. TR. 12.894,000 SD lltulM Sel B por IOO coDsoliJado i  los Í.B84 im p o D o c lo s  q a e  lenniDaroD s o  compromiso social c c  1857.
90.4T9.0000D id. id. S.4» id. id. en 1858.
87.2ST.0U0 en id. id. S.971 id. id. en I8 s a .
36.190,000 en id. Id. 6.839 id. id. en 1860.
3«.36«,oooen id. Id. s . t a ?  id. id. eo 1861.

143.176.000 en JUDIO.

L A  T U T E L A R  es la sociedad d e su  clase m as antigua en  E sfañ a , y  com o se  v é p o r  el ligero  resum en 
de su situación en  este  d ia, la  que m as capital asegurado y  m ayor núm ero de suscrilo res cuen ta. Las cinco 
liquidaciones que lleva practicados y  en  las que ha devuelto considerablem ente acrecido  el capital, á  los impo­
nentes, prueban con datos irrecusables la buena organización do esta  sociedad y  las inm ensas ventajas 
que ofrece.— E n la dirección general establecida en  M adrid, calle de  Alcalá, n ú m . 3 , y en  las oficinas d é lo s  
agentes en  provincias se  facihtan g r a t i s  prospectos, y  se darán  todos los da to s y  esplicaciones necesarias 
para que el público pueda ilu stra r su  opinión eo  la  m ateria.

E L  ANTIG UO M A D R ID .

P ASEOS HISTORICO-ANECDOTICOS; p o r d o í  
R a m ó n  d e  M e s o n e r o  R o m a n o s ,  ü n  toma 

en 8.® m ayor de 500 páginas, de im presión esmerad!) 
en buen papel, adornado con grabados y  láminas aparc 
te  del tes tó  grabadas en  piedra, que  representan  1» 
sitio s , plazas y  m onumentos m as notables: 34  r s . es 
Madrid y  38 en  jH'ovincias.

EL C I V I L I Z A D O R

His t o r i a  d e  l a  h u m a n id a d  p o r  s u s  g ra n ­
d e s  HOMBRES, p o r  A . L a m a r t i n e ,  l ’n ton» 

en 4.0 á doscolum nas. Contiene las siguientesbiogi*  
fias: H ornera.— Juana de A rco.—B ernardo de Palis- 
s y .— Cristóbal Colon. — Cicerón. —  Gutem beig. — 
Eloísa.— Fenelon.— Sócrates.— Nelson.—Rustam .— 
Jacquard.— Cronwell.— Guillermo Tell.— Rossuel.— 
Milton.— .Antar.—Madama de Sevigné. E s tá n  popul# 
e l nom bre del autor, que consideram os inútil encar®' 
cer e l m érito  de  la  obra. Todos los que la conoce®) 
saben que cada una  de  las biografías del célebí* 
autor de  los Gín»irfj«os es una novela h istórica; j>e** 
conviene advertir que la  traducción está  hecha con ri 
m ayor e sm ero , y la ed ic ión , aunque económica, #  
lim pia, correcta y  e sm erad a: 20  rs . e n  Madrid J 
24  en  provincia.

E N C IC L O P E D IA  M O D E R N A .

D i c c i o n a r i o  u n i v e r s a l  d e  LTrBR\TTBAi 
CIENCIAS, .ARTES, AGRICULTURA, JNÜÍ'S' 

TRLA y  CO.MERCIO. R edactada esta  obra por 1# 
escritores de  mas nota de  nuestro  p a is , con prese»? 
cia de  las de igual Indole que han  salido á  luz eo « 
e s tran g e ro , es la única que se  ha  publicado de es^ 
género  en  castellano. Consta d e  3 4  tomos en  4.** 
d o sco lu m n as, con un atlas de  m as de 400 Ulmio# 
grabadas en  acero y estam padas en  P a rís , que lot‘ 
m an otros tre s  tom os independientes. Precio con * 
A tlas , 860 rs . en M adrid, y  1,020 en  proviucia.

S e su s c n b e y  se  hallan de ven ta  lodas e s ta s  o b ra se n  Madrid en  e l Eslablecim iento de  M ellado, calle de  Sania Teresa, núm . 8 ,  y  en las lib rerías Am ericai*

LdeBaylli-Builliere, calle del Principe; en  la  d e  M oro, Puerta  del S o l; en  las de  C u esta , M atu te , Sánchez, Viana, y  V illaverde, calle de  C arre tas; en  la »  
ipez, calle del C arm en; en la de  O lam endi, calle de Ponlejos; en  ta  de  D urán, C arrera de  San Gerónimo; en  la de  G uijarro, calle de  P reciados; en  la Publicíd*** 

P asage  de M atheu, y  en  la  de  H ernando, calle del Arenal, donde tam bién se reciben los anuncios para  e lM O H iT O B . E n  provincias p o r conducto  de los corr®*' 
ponsales 6 enviando le tra  del im porte.

Ayuntamiento de Madrid




